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 Impreso y hecho en Colombia 
 
  
 
 Introducción 
 
 La pregunta más importante sobre el liderazgo no es lo que debe hacer un líder sino lo que debe ser, ¿cuál es el talante de una persona con liderazgo? Este libro es un intento de respuesta a este interrogante. 
 
 El fin del libro es determinar los rasgos esenciales de un líder y dar pistas para formar líderes éticos que busquen con visión, pasión y emprendimiento hacer del mundo un lugar mejor para convivir. Queremos mostrar caminos para la formación de profesionales líderes, capaces de inducir y conducir los cambios requeridos para el desarrollo económico, político y sociocultural del país al cual pertenecemos. 
 
 Pero no basta con leer un libro para ser líder. Un libro señala la vena de la mina y cada uno excava por sí mismo en busca de un mejor compromiso y coraje. 
 
 Se parte del supuesto de que el liderazgo no es algo innato sino que se puede aprender. El liderazgo es un talante de la persona que se caracteriza por el desarrollo de una personalidad integral con una raíz espiritual y con una visión de mejoramiento del mundo a través del servicio innovador a los demás. 
 
 Hoy existe una anorexia del espíritu; por eso hacemos un énfasis en mostrar las raíces espirituales del liderazgo. En el fondo del espíritu del líder hay un deseo de expresarse plenamente. Cada uno tiene sus talentos, su vocación para realizarse y ayudar a la gente. El proyecto de vida como líder responsable es el deseo de mejorar el mundo dejando un legado. 
 
 Un líder debe dedicarse a reparar el mundo roto que tenemos hoy. Sus prioridades deben centrarse en el bienestar de todas las personas, en la protección de la vida en la tierra, en la convivencia en una cultura de la paz, en el respeto de las personas y sus derechos, en la comunicación transparente, en el progreso desde la investigación, la ciencia y la tecnología, en el servicio solidario a los demás. 
 
 La reflexión de este libro sobre la naturaleza del liderazgo se enmarca en el pensamiento personalista que pone como centro lo que la persona es como ser libre, dotado de razón imaginativa, de corazón abierto a la relación con los demás y de capacidad de crear un mundo bello. 
 
 El futuro de las empresas exige gerentes con una personalidad de líderes, capaces de entender y solucionar creativamente los problemas del día a día de las organizaciones, con una actitud mental que les permita entablar, de forma madura, relaciones satisfactorias con las personas y grupos humanos, con habilidades profesionales y espíritu emprendedor que les faciliten ser organizadores eficientes superando con perseverancia las dificultades, y con virtudes espirituales que los lleven a tomar decisiones basadas en valores y a mostrar integridad moral en su conducta, guiados por ideales y por una sabiduría espiritual que los colme de satisfacción personal. 
 
 Gabriel Díaz, presidente del Grupo Oikos y quien leyó el original de este libro, comentó que es un buen resumen del pensamiento actual sobre liderazgo con compromiso social y que es de tal riqueza que tocaba releerlo varias veces. Tiene razón, Liderazgo Responsable es un compendio de numerosos libros y artículos actuales sobre liderazgo ético globalmente responsable con un enfoque didáctico dado por el autor. Alrededor del liderazgo se integró de una forma concisa y clara los temas de ética empresarial y de responsabilidad social empresarial. De hecho, como explanación de estos dos temas ha entrado simultáneamente en proceso de edición mi libro Ética Empresarial y Responsabilidad Social Empresarial que se caracteriza por los numerosos casos que trae. Este libro es una segunda edición actualizada de mi obra El marco ético de la Responsabidad Social Empresarial. 
 
 Agradezco la invaluable colaboración de muchas personas para la redacción de este libro, especialmente de Margarita María Castillo y María Alejandra Tejada en la investigación de temas de liderazgo y responsabilidad social. Recibí también valiosas sugerencias sobre el enfoque del libro de Juan María Andrade, Manuel Manga y especialmente de Guillermo Galán. 
 
 Dedico este libro a mi padre que fue modelo de líder responsable. Confieso que a medida que fui investigando y redactando este libro sentía que estaba dibujando una semblanza de mi padre. Él tuvo una hacienda lechera y de cultivos grande y muy hermosa, cerca del Valle de Ubaté. Mi primer recuerdo de infancia son largas filas de gente pobre que se formaban alrededor de la casa cuando venía la época de cosecha de trigo o de papa. Mi padre le obsequiaba a todos grandes canastadas, el diezmo bíblico. También fue un líder cívico que impulsó el progreso de la región y ocupó cargos públicos. Mi madre me contaba que cuando vino la gran depresión de los años treinta, varios campesinos a quien mi padre les había prestado dinero para sus cultivos venían a entregarle sus parcelas que respaldaban las deudas. Pero mi padre les decía: yo no puedo recibir esa tierra porque es el patrimonio de su familia; págueme cuando pueda. El libro de cabecera de mi padre tenía por título El deber. Su talante moral infundía a todos un gran respeto y autoridad. Mi padre es el hombre de empresa más íntegro que he conocido y su imagen la tengo presente cuando realizo talleres de formación de empresarios para que sean líderes emprendedores con ética y responsabilidad social. 
 
  
 
 Capítulo 1

 El líder tiene carácter influyente 
 
 
 1.1. La dimensión personal de liderazgo 
 
 El hombre como proyecto de ser 
 
 “La verdad para el hombre es lo que hace de él un hombre.” (Saint Exupery). 
 
 Hay que descubrir la respuesta a lo que es el hombre; por eso debemos buscar la verdad sobre lo que éste es. El hombre puede buscar la verdad sobre sí y el mundo que lo rodea gracias a que tiene una razón; a diferencia de los animales, es capaz de reflexionar y de saber de su vida y de su muerte. 
 
 El hombre es un proyecto de ser: no nace hecho sino tiene que hacerse. En esto también se diferencia de los animales, que nacen hechos y programados por sus instintos. El hombre descubre que es una persona plantada en un mundo en evolución a cuyo progreso debe ayudar, que puede formar comunidad interpersonal con otros seres. “Cada uno forja su propio proyecto de vida y lo saca adelante como quien esculpe una estatua, su más preciada obra de arte, no para contemplarla como algo distinto sino para sentirla, vivirla, encarnarla plenamente.” (Jorge Yarce). 
 
 La vida es como una buena película: cuanto más nos adentramos en ella, cobra mayor sentido, los personajes aparecen mejor delineados y comienza a esclarecerse la significación de sucesos precedentes, y al final experimentamos una satisfactoria impresión de integridad. La vida se nos presenta como una serie de valores que hay que realizar. La existencia como capacidad de realización se convierte en mandato de realización. Somos responsables de nuestra realización existencial. El mandato de realizar un proyecto de existencia se convierte en misión de la vida. Nuestro proyecto de vida debería ser crear una obra maestra de amor. 
 
 La experiencia demuestra que tienen más posibilidades de supervivencia en situaciones críticas las personas que desean vivir para desarrollar en el futuro la tarea que han elegido: “Si tomamos a los hombres tal y como son, los hacemos peores de lo que son. En cambio, si los tratamos como si fuesen lo que debieran ser, los llevamos allí donde tiene que ser llevados” (Goethe). 
 
 El verdadero triunfador en la vida es el que ha encontrado el propósito de su vida y emprende el camino que señala. El verdaderamente fracasado en la vida es el que no ha logrado realizar el sentido de su vida. “El que soy saluda tristemente al que podría ser” (Hebbel). 
 
 La dimensión de sentido 
 
 “Lo importante en la vida no es saber de qué se vive sino para qué se vive.” (Víctor Frankl) 
 
 ¿Qué sentido tiene la vida humana? Esta pregunta arranca desde la raíz de nuestra existencia y nos angustia. El hombre busca ansiosamente comprender qué hace en la vida y qué razones existen para seguir viviendo. El sentido significa fundamentalmente dos cosas: inteligibilidad y orientación. Sentido es el significado de los hechos y orientación para obrar correctamente. Lo contrario de sentido como inteligibilidad es lo absurdo, la no comprensión. Lo contrario de sentido como orientación es el nihilismo, la desesperación. La pregunta sobre el sentido de la vida nos muestra la necesidad de una cosmovisión y de una moral. 
 
 Como inteligibilidad, el sentido es el logos de las cosas. La interpretación del sentido de la vida no puede ser arbitraria sino de acuerdo a la verdad. A cada situación corresponde un solo sentido, que es el único verdadero. La vida no es un test de Rorschach, sino un cuadro enigmático. A una lámina de Rorschach se le da un sentido subjetivo, a la vida no se trata de darle un sentido subjetivo sino de encontrar el sentido objetivo. El sentido de la vida no puede idearse; hay que descubrirlo. Tiene que encontrarlo cada uno por sí mismo y no se puede dar arbitrariamente. “No hay vientos favorables para aquel que no sabe dónde ir” (Séneca). 
 
 Como orientación, el sentido es la respuesta a un interrogante y el camino que lleva a algo: el sentido nos da el significado de algo (desvela el ser) y nos muestra una meta que hay que cumplir (el deber hacer). La vida es una pregunta a la cual debemos encontrar una respuesta que signifique algo. Y, una vez que descubrimos su significado, éste se convierte en meta, en tarea que debemos cumplir. El sentido se convierte así en “propósito de la vida”. En la pregunta sobre el hombre no hay que descubrir sólo su identidad, “lo que es”, sino también su misión, “lo que puede y debe hacer”. Hay que construir un proyecto de vida que dé sentido a nuestros actos. “El hombre se autorrealiza en la misma medida en que se compromete al cumplimiento del sentido de su vida” (Víctor Frankl). 
 
 Para encontrar el sentido de la vida, el hombre es guiado por su conciencia. “En una palabra, la conciencia es un ‘órgano de sentido’. Podría definirse como la facultad de descubrir, localizar ese único sentido que se esconde detrás de cada situación” (V. E. Frankl). La conciencia puede también inducir al hombre a error. Hasta su último suspiro el hombre no sabe si realmente ha realizado el sentido de su vida, o si por el contrario ha sido víctima de un engaño. Ha podido sufrir una “ilusión” de sentido. Vivimos una época donde hay un “silencio sobre lo esencial” (Guitton). 
 
 Así como hay enfermos en su parte biológica o en su parte psíquica, hay enfermos del sentido de la vida: no saben qué es lo que deben realizar como personas humanas. “Descubrimos que lo que necesitan los hombres es ciertamente la justicia y el amor, pero más aún la significación. La falta de significado del trabajo, la falta de significado del ocio, la falta de significado de la sexualidad: he ahí a los problemas en los que desembocamos” (Paul Ricoeur). La sociedad actual se preocupa de los medios y no de los fines. “Estamos, respecto a los demás seres, en una relación que los sitúa en el orden de lo manejable, en el orden del utensilio. Esta extensión indefinida de lo disponible, de lo manipulable, nos propone un modelo de existencia en la que todo se convierte en ocasión de manipulación. Pues bien, es aquí donde se abre quizá el vacío sorprendente de un cierto sin-sentido” (Paul Ricoeur). 
 
 Hay que interpretar la exigencia inherente a cada una de las situaciones particulares. Hallar el sentido de una situación existencial es entenderla y orientarnos hacia un comportamiento adecuado a la situación. La situación me interroga con exigencias y respondo con un sentido de responsabilidad a sus exigencias. Una persona madura sabe para dónde va, sabe cómo lograrlo y tiene un sentido profundo de servir a los demás. “Quien tiene un porqué para vivir, encontrará siempre el cómo” (Nietzche). 
 
 La persona 
 
 “El hombre no es sino un junco, el más débil de la naturaleza; pero un junco que piensa. No es menester que el universo entero se arme para aplastarle. Un vapor, una gota de agua basta para hacerle perecer. Pero, aun cuando el universo lo aplastara, el hombre sería más noble que lo que lo mata, porque él sabe que muere. Y la ventaja que el universo tiene sobre él, no la conoce el universo.” (Pascal) 
 
 Nosotros somos personas, por lo cual tratar y lograr conocernos es comprender lo que es persona. La persona se revela en nosotros como un YO. El Yo es “el fondo último de mi ser y de mi historia, que está presente en todos los procesos de mi tiempo vivido como centro intemporal, que se reconoce en su pasado, que responde de él, que recoge la correspondiente gloria o vergüenza, que permanece cuando pasan sus estados” (J. Guitton). Analizando lo que es el Yo encontramos: 
 
 a) Que el Yo es la autoposesión consciente del propio ser, lo cual revela que la persona es un ser reflexivo. Reflexión es el poder de la conciencia de replegarse sobre sí misma, y de tomar posesión de sí misma como de un objeto dotado de una consistencia y un valor particulares: no solamente conocer, sino conocerse; no solamente saber, sino saber que se sabe. 
 
 b) Que el Yo es el sujeto inmutable de todos los actos humanos. Yo veo, Yo leo, Yo estoy alegre, Yo amo: la naturaleza de los actos cambia pero el sujeto que lo respalda es único. El Yo es el centro intemporal de los actos de conocimiento y de voluntad de mi ser. Intemporal porque se reconoce idéntico con su pasado y proyectado hacia el futuro. 
 
 c) Que el Yo es el sujeto responsable de los actos libres. Es el Yo aquel centro íntimo donde nos sentimos llamados por los valores. El Yo es aquello que se siente responsable de sus actos de respuesta o de rechazo a los valores morales. 
 
 Tratando de expresar nuestra experiencia de lo personal, podemos definir la persona como el individuo capaz de conocerse a sí mismo y que es sujeto de actos libres. Individuo: la sustancia singular y completa que constituye un todo. Capaz: la mera potencialidad de ejercer actos personales. Un feto y un loco son personas. Conocerse a sí mismo: dotado de reflexión y, por lo tanto, un ser espiritual. Sujeto de actos libres: ser con libertad. “Persona significa que yo, en mi propio ser, no puedo ser, en último término, poseído por ninguna otra instancia, sino que yo mismo me pertenezco; persona significa que no puedo ser utilizado por otro, sino que soy mi propio fin; persona significa que yo no puedo ser inhabilitado por ningún otro, sino que únicamente estoy en relación hacia mí; que no puedo ser representado por otro, sino que soy único” (Romano Guardini). 
 
 El liderazgo es una forma influyente de ser persona 
 
 “El liderazgo es influencia; nada más y nada menos.” (John C. Maxwell) 
 
 Liderazgo es una palabra llena de poder que junto a las de “Dios” y “amor” conforman un triunvirato de sentido transformador de la realidad. “El aura con el que tendemos a rodear las palabras líder y liderazgo nos dificulta pensar claramente en ellas. El buen sentido exige una desmitificación” (John Gardner). Aunque se han escrito muchos libros sobre liderazgo, la mayoría son visiones parciales. “El liderazgo es uno de los fenómenos más observados y menos comprendidos de la tierra” (J. M. Burns). 
 
 Liderazgo expresa el influjo misterioso que ejerce una persona sobre otras dentro de una organización gracias a la fuerza de su personalidad moral, es “el proceso de mover a un grupo o grupos en una dirección a través de medios no coactivos” (J. M. Burns). Según Barbara Kellerman (Leadership. Multidisciplinary Perspectives), “se entiende por liderazgo un proceso social complejo mediante el cual un individuo logra tener un alto grado de influencia en un grupo, ya sea para transformarlo o para movilizarlo hacia el cumplimiento de ciertos objetivos”. Podemos entender el liderazgo como “las habilidades para influir sobre la gente para que trabaje con entusiasmo en la consecución de objetivos en pro del bien común y con el carácter que inspira esta confianza” (James C. Hunter). 
 
 Los líderes tienen un espíritu independiente porque son conscientes de su libertad; lo que los aleja del espíritu de los seguidores sin personalidad y los convierte en modelos para los demás. Los líderes empoderan a los demás para que se sientan capaces de logros de excelencia. “No es el grito, sino el vuelo del pato silvestre lo que lidera a la parvada a seguirlo” (Proverbio Chino). “El crecimiento de las sociedades humanas se explica por la presencia de unas minorías o personalidades creadoras que dan siempre respuestas exitosas a los retos del medio y que, en razón de su integridad y de sus compromisos con el grupo, son libremente seguidos por la mayoría” (A. Toynbee). 
 
 La influencia del líder también viene dada por su carácter visionario: los líderes son personas con un realismo visionario que les permite visualizar el futuro creando una imagen ideal de lo que una sociedad puede llegar a ser. El profesor John Kotter, de la Escuela de Negocios de Harvard, define a un líder como alguien que establece una visión del futuro, alinea a los demás entorno a esa visión, y los ayuda a pasar los obstáculos inevitables que dificultan lograrla. Kotter, en su libro Qué hacen los líderes, presenta los desafíos inherentes al trabajo directivo y aquello que distingue a las respuestas eficaces a esos desafíos de las que no lo son. “El liderazgo consiste en ir adonde nadie más ha ido” (Bob Galvin). 
 
 Además, el líder influye por ser un inspirador de grupo que promueve la colaboración y construye equipos animados. Generalmente, el líder se involucra activamente con los demás y crea atmósferas de confianza y dignidad (liderazgo es pasión). Tomando las palabras del santo chileno Alberto Hurtado, diríamos que un líder es “un fuego que enciende otros fuegos” con su idealismo, un sembrador de sueños que ofrece una visión de un mundo mejor, la roca que se sostiene con su coraje ante los embates de las tempestades. Según D. Goleman, R. Boyatzis y A. Mckee (El líder resonante crea más. El poder de la inteligencia emocional), los auténticos líderes no se distinguen por su talento innato o su dominio técnico, sino por su capacidad de inspirar en otros energía, pasión y entusiasmo, sentimientos que se extienden rápidamente en los equipos de trabajo, estimulando a los demás. Las emociones son la clave de la motivación, y ser sensible a ellas es una tarea esencial del líder. Una parte fundamental del liderazgo efectivo es saber direccionar y usar adecuadamente las propias emociones y potenciar sentimientos positivos en los equipos, es decir, crear resonancia. No puede obtenerse lo mejor de las personas y conseguir que las organizaciones prosperen sin tener en cuenta las emociones. A partir del análisis del estilo de liderazgo de muchos directivos de todo tipo de organizaciones, los autores demuestran que la resonancia del líder es un factor imprescindible para su éxito y, más aún, que esta resonancia se puede aprender. El libro aporta también numerosos consejos prácticos y ejemplos de las competencias que permiten a los líderes producir la resonancia. 
 
 Por último, el líder influye por ser un emprendedor para transformar su sueño en una realidad. Los líderes desafían el status quo, buscan formas innovadoras de mejorar la organización, experimentan y asumen riesgos. Como asumir riesgos implica cometer errores y sufrir fracasos, los líderes aceptan las inevitables desilusiones como oportunidades de aprendizaje. Un líder es un gestor del cambio que tiene la capacidad de ver la limitación del paradigma que rige la situación dada y busca un cambio más de acuerdo con su visión. “El liderazgo consiste en crear un campo en el que los seres humanos profundicen continuamente su comprensión de la realidad y sean capaces de participar en el despliegue del mundo. En definitiva, el liderazgo tiene que ver con la creación de nuevas realidades” (Peter Senge). El liderazgo se refiere en última instancia a resultados: “Liderazgo es el arte de hacer que alguien más haga algo que usted quiere que haga por la simple razón de que él desea hacerlo” (Dwight D. Eisenhower). 
 
 James M. Kouzes y Barry Z. Posner, en su libro El desafío del liderazgo, definen el liderazgo como el arte de movilizar a otras personas para que ellas quieran esforzarse y lograr aspiraciones compartidas. Los líderes deben ser: honestos, mirar hacia delante, servir de inspiración y ser competentes. Los verdaderos líderes atraen a los seguidores no por ser desafiantes, sino debido a su profunda fe en la capacidad humana para adaptarse, crecer y aprender. Su dinamismo no proviene de poderes especiales sino de creencias fuertes en un propósito y de su disposición para expresar esa convicción. Los líderes más efectivos están involucrados con aquellos que lideran. El liderazgo no es una posición superior sino un proceso que no se transmite por vía genética porque es un conjunto de prácticas observables que pueden aprenderse. 
 
 En el presente escrito se entiende por liderazgo el conjunto de orientaciones del carácter de la persona que configuran una manera de ser, de pensar, de sentir y de actuar que permite a un individuo influir sobre la conducta de las demás personas para construir conjuntamente el futuro del mundo. El liderazgo es adaptar una forma de ser espiritual, un hábito de pensar, un estilo de relación con los demás, una habilidad para actuar. En suma, el liderazgo es un talante que adopta la persona. 
 
 El rescate de los mineros en Chile en el segundo semestre del 2010 nos muestra en un caso concreto los cuatro pilares del liderazgo. A principios de agosto quedaron atrapados por un derrumbe 33 mineros a una profundidad de más de 700 metros. A los 15 días, se logró comunicación con ellos a través de una sonda. A partir de ese momento se montó un operativo de rescate que culminó exitosamente a mediados de octubre. Este caso que conmovió al mundo es un claro ejemplo de lo que se logra con liderazgo. Se coordinaron exitosamente el liderazgo del presidente chileno Sebastián Piñera para rescatarlos y el de Luis Ursúa, a cuyo mando estaban los mineros sepultados. 
 
 Un líder es un ser con fuerza espiritual. El presidente Piñera puso en juego todo su prestigio para lograr sacar a los mineros, dando un claro testimonio de su fe en Dios al respecto. Por su parte, Ursúa mostró un coraje extraordinario para enfrentar la situación y una coherencia ética en sus relaciones con sus compañeros y con los rescatistas. 
 
 Un líder es visionario. Desde el primer momento el presidente Piñera planteó claramente el reto de rescatar como fuera a los mineros sepultados y explicó las posibilidades de un potencial y exitoso rescate. Ursúa les mostró a sus compañeros un futuro posible de rescate. Los dos lograron comunicar con fuerza esta visión. 
 
 Un líder es un inspirador de un grupo. El presidente Piñera motivó no sólo a su país sino al mundo entero para que lo secundaran en su propósito de sacar con vida a los mineros. Ursúa motivó al grupo para sobrevivir y supo trabajar en equipo. 
 
 Un líder es un emprendedor que convierte en realidad su visión. El presidente Piñera organizó un grupo de trabajo que funcionó a la perfección hasta lograr el objetivo venciendo los obstáculos. Ursúa organizó los recursos de agua y alimentos de forma que diera tiempo a la localización del grupo. 
 
 En verdad, más que un triunfo técnico, el rescate de los mineros de Chile fue el resultado de un gran liderazgo. 
 
 Administradores y líderes 
 
 “Cada vez más se le pedirá a la gente que no se limite a dirigir; se le pedirá que dé liderazgo.” (John Kotter) 
 
 Hay una diferencia grande entre ser administrador y ser líder. El administrador es un organizador que busca hacer bien las cosas. Un líder tiene una visión sobre la organización e impulsa a sus miembros a seguirla. “Siempre he dicho que ésta es la diferencia entre liderar y dirigir; liderar significa hacer lo correcto mientras que dirigir significa hacer bien la cosas” (Warren Bennis). “El liderazgo es el arte de lograr más de lo que es posible con la ciencia gerencial” (Colin Powell). “La gestión controla a las personas empujándolas en la dirección correcta; el liderazgo las estimula, satisfaciendo sus necesidades humanas básicas” (John Kotter). 
 
 La gente no quiere ser manejada sino dirigida. “Recuerden la diferencia entre un jefe y un líder: el jefe dice: ‘¡Vayan!’, un líder dice ‘¡Vamos!’” (E. Kelly). “Un líder toma la iniciativa, da un paso al frente y dice ‘vamos’, asumiendo más riesgos que los demás” (Anónimo). 
 
 Los procesos administrativos requieren más las habilidades de razonamiento lógico y cálculo matemático, que son propias del hemisferio izquierdo del cerebro, mientras las funciones del liderazgo como tener visión y motivar a los seguidores son propias del hemisferio derecho del cerebro. “Administre con el lado izquierdo y dirija con el derecho” (Stephen Covey). “El liderazgo complementa la dirección, no la reemplaza” (John Kotter). 
 
 Para John C. Maxwell, “una parte importante del liderazgo es proyectar la visión. Algunos líderes lo olvidan porque están encasillados en la administración. Los verdaderos líderes reconocen la diferencia entre líderes y administradores. Estos últimos son preservadores que tienden a confiar en sistemas y controles. Los líderes son innovadores y creadores que confían en las personas”. “Un líder sabe qué se debe hacer. Un administrador sólo sabe cómo hacerlo” (Ken Adelman). 
 
 El no-líder tiene un estado cerrado interiormente: está conducido por influjos externos, se preocupa por su propia comodidad y busca mantener su situación de privilegio. Un gerente ordena que se haga algo, un líder motiva para que otra persona quiera hacerlo. Se administra a los negocios y se lidera a las personas. “Un jefe genera miedo, un líder, confianza” (Rassel H. Ewing). Según Stephen Covey, “los gerentes deben transformarse en líderes que den poder”. 
 
 Aunque algunos aspectos de la gerencia todavía son necesarios, aumenta la demanda por el liderazgo. “La tarea gerencial no es la supervisión sino el liderazgo. La necesaria transformación del estilo occidental exige que los administradores sean líderes” (E. Deming). 
 
 Según S. R. Covey (El liderazgo centrado en principios), la gerencia ineficaz trata de administrar su tiempo basándose en prioridades, mientras que la gente eficaz organiza su vida y sus relaciones basándose en principios, es decir, en leyes naturales y normas que tienen validez universal. El liderazgo es la habilidad de aplicar estos principios a los problemas, lo que se traduce en calidad, productividad y relaciones fructíferas para todos. Este autor demuestra que el aprendizaje permanente es lo único capaz de fortalecer las relaciones humanas tanto en el trabajo como en el hogar. Ninguna persona u organización puede sentirse satisfecha sólo con mantenerse en el punto al que ha llegado, porque las metas de excelencia y calidad total expresan una necesidad innata del ser humano de progresar en el terreno personal, interpersonal y laboral. 
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 Nuevo Paradigma de Liderazgo 
 
 “El liderazgo es un proceso, un conjunto de atributos que se originan, no tanto en la capacidad para ejercer la autoridad formal o para imponer el poder, sino en la capacidad para lograr que la gente escuche y siga.” (Robert R. Reich) 
 
 Un paradigma es “una constelación global de convicciones, valores y modos de proceder compartida por los miembros de una determinada comunidad” (Thomas S. Kuhn). Joel Arthur Barker, en su libro Paradigmas. El negocio de descubrir el futuro, define un paradigma como “un conjunto de reglas y disposiciones (escritas o no) que hacen dos cosas: 1. establece o define límites, y 2. indica cómo comportarse dentro de los límites para tener éxito”. 
 
 Un paradigma es un modelo o patrón con reglas para resolver problemas; es como un juego de cartas que tiene unas reglas y que exige el desarrollo de unas habilidades específicas para sacar partido del mismo. Se suele proponer un paradigma para solucionar un problema, lo cual implica desarrollar las habilidades o competencias para realizarlo. Sin embargo, éste ofrece por lo general una solución parcial (el 60%, el 70%), por lo cual hay que estar en disposición de buscar un nuevo paradigma que ofrezca una mejor solución. Las crisis son producidas por problemas no resueltos y son oportunidades para descubrir nuevos paradigmas que los solucionen de mejor manera. 
 
 Los paradigmas se encuentran en el nicho de quiénes somos y hacia dónde vamos, ayudando a relacionarnos con el mundo de una forma más efectiva y eficiente; en definitiva, son ellos los que orientan la vida e influyen en nuestros juicios. Para dar forma al futuro hay que estar capacitado para cambiar los paradigmas. Cambiando el paradigma se cambia la percepción del mundo y la forma de relacionarse con él. El cambio acelerado pide adaptación con nuevos paradigmas. La flexibilidad paradigmática es la mejor estrategia en tiempos de cambio. 
 
 Una ideología es un paradigma político que condiciona la manera de ver, de interpretar el mundo y de transformarlo. El neoliberalismo, por ejemplo, es un paradigma económico. Los paradigmas muestran la importancia de lo mental: nuestra cosmovisión nos hace “ver”, “interpretar” y “actuar” de una forma determinada. Los desacuerdos entre las personas no son tanto sobre los hechos como sobre los paradigmas. Hablar con una persona con un paradigma distinto es como hablar con personas de otro idioma y cultura. 
 
 Según Barker, un gerente administra dentro de un paradigma y se esfuerza en optimizarlo. Un líder va más allá, porque dirige entre paradigmas, es decir, evalúa si un paradigma es todavía acertado para resolver un problema o si es necesario buscar uno nuevo. El líder con un juicio intuitivo evalúa el riesgo del cambio de paradigma, decide que éste es lo correcto y luego estimula a otros a abrazar el nuevo paradigma. Mientras un gerente administra dentro de un paradigma aceptado, un líder innova y desafía el status quo proponiendo con una perspectiva de largo alcance un nuevo paradigma. 
 
 Un líder empresarial tiene que tener la actitud abierta para proponer y para descubrir el valor paradigmático de las propuestas de otras personas (por ejemplo, el paradigma de la calidad total). El futuro de los negocios está por fuera de los paradigmas prevalentes. En su libro Adhocracy: The power to change, Bob Waterman dice que muchos de nosotros y las empresas son como los personajes de Espectros, el drama de Ibsen: “Estamos controlados por ideas y normas que han sobrevivido a su utilidad, son sólo espectros, pero tienen tanta influencia sobre nuestro comportamiento como si estuvieran vivas. Las ideas de hombres como Henry Ford, Frederick Taylor o Max Weber son los espectros que rondan por nuestras gerencias”. 
 
 Hoy existe un cambio de paradigma para considerar lo que es un líder. Antes se consideraba que el liderazgo provenía de una posición jerárquica de poder en una institución. Hoy en día se ve el liderazgo como el influjo que se ejerce sobre unos seguidores como expresión de la fuerza de la personalidad. J. C. Hunter (La paradoja: un relato sobre la verdadera esencia del liderazgo) define el liderazgo como el arte de influir sobre la gente para que trabaje con entusiasmo en la consecución de objetivos en pro del bien común. Sobre un relato muy ameno se muestra el cambio de paradigma en la forma de entender el liderazgo. Se ha pasado de un liderazgo fundado en la posición jerárquica a un liderazgo por fuerza de la personalidad cuya esencia es la actitud de servir. 
 
 Según Peter Senge, el liderazgo es la capacidad de modelar un enfoque “centrado en el aprendizaje” en vez de un enfoque “centrado en la autoridad” tanto fuera como dentro de la organización. Hoy hay que desligar el liderazgo de la posición jerárquica en la organización, pero en ciertas circunstancias concretas se requiere que el liderazgo esté acompañado de autoridad. 
 
 Las nuevas condiciones sociales y económicas del mundo exigen una nueva forma de ejercer el influjo propio del liderazgo. En el pasado, la sociedad tenía un orden establecido más estático; la actual sociedad es más dinámica, es una sociedad en cambio permanente. En una sociedad estática se consideraba como líder a aquella persona que mantenía el orden establecido gracias a la obediencia sumisa de sus subalternos. Esto conformaba un liderazgo por posición en la jerarquía que detentaba poder formal en la organización. Los seguidores no participaban en la toma de decisiones y se consideraban como buenos aquellos que acataban las órdenes. Por el contrario, las personas con iniciativas eran reprimidas, se consideraban un peligro para el mantenimiento de la situación. En la actual sociedad de la información y el conocimiento que tiene como característica el cambio acelerado se requiere un liderazgo que lo gestione. En este enfoque los seguidores deben participar activamente, son considerados como aportantes de iniciativas gracias a que se encuentran empoderados por el líder. “En una organización todos tienen la obligación de liderar” (Ray Smith). 
 
 En la nueva situación del mundo se valora altamente la diversidad en vez de la uniformidad. Las exigencias de un mundo competitivo así lo requieren. Hoy día las organizaciones están compuestas por una gran diversidad en su fuerza laboral, incluso cada día toma más fuerza esta política gracias a las legislaciones de los diferentes países. Los empresarios se han dado cuenta de que pueden ser más competitivos en el mercado global si cuentan con trabajadores de distintas etnias, razas, edades y procedencias geográficas. Esta diversidad genera creatividad en la solución de los problemas al interior de las organizaciones. Por esta razón, el papel de las mujeres en las organizaciones toma cada vez mayor relevancia y se encuentran mujeres con mucho liderazgo en posiciones clave de las organizaciones. Si bien es cierto que los diferentes estilos de liderazgo dependen de diversos factores como clases sociales, cultura nacional, nivel de educación formal, formas de participación y diseños de las estructuras organizacionales, las investigaciones desde la perspectiva de género han encontrado que las mujeres poseen un estilo de liderazgo complementario al estilo masculino. 
 
 El mayor déficit en el mundo actual es el de líderes. En una sociedad en cambio acelerado se necesitan personas con una visión de futuro que den orientación en todas las áreas de la actividad humana; por ello, la sociedad reclama líderes políticos, empresariales, sociales y religiosos. “Estoy completamente convencido de que la mayoría de las compañías actuales carecen del liderazgo que necesitan. Y con frecuencia el déficit es grande. No hablo de un déficit del 10% sino del 200%, el 400% o más, de arriba abajo en toda la jerarquía” (John Kotter). 
 
 
 1.2. El carácter de líder 
 
 El carácter de líder 
 
 “Permítaseme dar mi opinión parcializada: que el liderazgo es en realidad cuestión de carácter. El proceso de convertirse en líder no es diferente del proceso de convertirse en un ser humano sano y plenamente integrado.” (Warren Bennis) 
 
 El carácter está constituido por las actitudes fundamentales de la persona y, como estado de actividad interna, conforma su orientación general hacia la vida. Se refiere al ser de la persona: “El liderazgo que puede producir semejantes milagros predecibles tienen más que ver con ser que con hacer. Está relacionado con nuestra orientación caracteriológica, nuestro estado de actividad interna” (Joseph Jaworski). El carácter es el temple de la persona para enfrentar la vida: “El carácter es lo propio mío, mi manera de afirmarme en la vida, lo que en mí permanece estable en medio del cambio” (Jorge Yarce), la habilidad para resolver sus problemas: “Dar estilo al carácter de uno es el más grande y raro arte” (Nietzche, La Ciencia Gaya). Se escribe mucho sobre lo que hacen los líderes y poco sobre el aspecto de ser del líder: “La gente no debería dar tanta importancia a lo que tienen que hacer como a lo que son” (Meister Eckhart). “El camino para hacer es ser” (Laozi). 
 
 Las orientaciones del carácter configuran una forma de ser, de sentir, de pensar y de actuar que hay que desarrollar a través de competencias. “El carácter es lo que somos en la oscuridad” (Dwight L. Moody). “La palabra ‘carácter’ deriva de un verbo griego que significa ‘grabar’. Por lo tanto, el carácter de una persona es el signo visible de su naturaleza interna. El carácter es lo que somos detrás de nuestra personalidad (la máscara)” (James C. Hunter). 
 
 Erich Fromm nos explica así lo que es el carácter como forma de ser: “Ser es un modo de estar en el mundo. Tiene que ver con nuestro carácter, con nuestra orientación general hacia la vida; es un estado de actividad interna. Por primera vez en la historia, la supervivencia física de la especie depende de un cambio radical del corazón humano. Es la llamada a un servicio que requiere mucho coraje: dejar lo que tenemos y avanzar, y aunque tengamos miedo, no sucumbir a él. Es una llamada a redefinir nuestras posibilidades, a ver una visión de un nuevo mundo y a estar dispuestos a emprender, paso a paso, lo que sea necesario en términos concretos para realizar esa visión”. 
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